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¿Cu áles son las cara ct er ísticas esenc iales de la
filantropía? ¿A qu é problemas debe aboca rse sobre
todo? ¿Q ué posibilidades tiene en el futuro? ¿C uáles
son sus pr incipales ventajas?
A la filan tropía se le ha considerado como un sector de la
vida social, distinto al de las act ividades productivas que
se desenvuelven a través del mercado, y dist into también
de las act ividades púb licas que son responsabi lidad del
Estado. A este campo se le ha den ominado, muy
apro piadamente , el sector social o no lucrativo y, a mi
juicio, no tanto, como el secto r de las organizaciones no
guberna mentales.

Sin embargo, dentro de este sector, hay que
distinguir a aquellos grupos o instit uciones no lucrativas,
cuyas finalidades persiguen, sobre todo, beneficia r a sus
propi os agremiados o patrocinadores. Este es el caso de
organizaciones no lucrativas profesiona les y muchas
institucion es educ at ivas, deportivas, culturales, de
ent reten imiento o de ayuda mut ua.

Podrí a decirse entonces que las organizaciones
filant rópicas son , sobre todo, aquellas no lucrativas que
recibe n recursos de sus pat ronos o benefactore s y que los
destinan a prestar servicios de toda índole, en forma
grat uita o casi gratu ita , a gente que los necesita, o a
apoyar la soluc ión de prob lemas o a satisfacer necesidades
de carácter gene ral que el mercado o el Estado no atie nde
o no lo hacen en forma suficient e o apropiada.

Es indudable que, en todos los seres humanos,
ex iste una tensión permanente entre la procuración de su
bien person al y la ayuda a los demás; la ten sión entre el
int erés propi o, aun el bien entendido, y la generosidad.
Es evidente que estas dos tendencias son válidas por sí
mismas y que deben armon izarse en una sínt esis difíc il
pero indi spensable. ¿Cómo de otro modo, podría darse
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algo a alguien si antes uno no lo adquiere? Esta difícil
armon ización la describió hace años el distinguido
médico e invest igador Hans Seyle, que la den ominó el
"altruismo egoísta", seña lando que la ayuda a los dem ás
es el mejor camino para ayudarse a sí mismo.

Esta inclinación a ayudar a los demás,
sobreponiéndose a las imperativas exige nc ias de buscar el
bien propi o, arranca de la percepción de la igualdad
esenc ial de los seres humanos frente a la ev idenc ia de su
desigual exi stenci a. ¡Por qué unos tien en mayores
recursos, conocimientos o auto ridad que otros? ¡Por qué
unos tienen tod as las oportun idades de adquirir riqueza,
educación o mand o y otros ninguna ?¡Por qué estas
diferen cias se traducen para unos en bienestar,
comodidades y aun lujo, y para otros en privaciones,
sufrimient os y vidas sin esperanza ?¡Por qué ocurre todo
esto si todos somos person as hum anas, creadas a
semejanza de Dios y con el mismo destino eterno?

En repetidas ocas iones se ha menci on ado que en
nuestro país existe una enorme disparidad en la
distribución del ingreso. Informe s recientes indic an que
en 1994 el 20% más alto de la población recibía el 57.5%
del ingreso y, el 20% más bajo, el 3.4%.

Las desigualdades siempre han sido moti vo de
preoc upac ión en cualquier sociedad, pero cuando son
extremas, no sólo en lo económico sino también en la
oportun idad de adquirir conoci mientos y de part icipar en
la vida políti ca y socia l, agravadas por situacio nes de
opresión e injusticia, dan lugar a desconte nto, violencia y
aun a insurrección , como ha ocurrido en nuestro país en
el estado de C hiapas.

No tengo respuesta a estas terribl es
inte rrogac iones. Después de una larga vida he llegado a la
conclusión de que quienes de alguna u ot ra form a
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estamos dot ados de riqueza, de conoci mientos o de
mando, tene mos la insoslayable responsabilid ad de
compart irlos de algún modo con aquellos que no están
dotados así. Esta , en pocas palabras, es la razón de ser y la
misión de la filantropía.

Sin embargo, la indi ferencia de unos ant e las
necesidades y carenc ias de otros es muy frecuente. ¿Soy
yo acaso el guardián de mi hermano ?G raves y numerosos
problemas de índole person al o social continúan sin
solución o con solucio nes a medias: la pobreza extrema
de grandes capas de la población, los cint uro nes de
miseria de muchas ciudades, la nu la o insuficiente
atención méd ica de mucha gente , la insalubr idad, e!
analfabetismo, el desemp leo, la educac ión deficient e, la
drogad icción , la desintegrac ión familiar, e! desamparo de
niños y viejos, la conculcación de los derechos humanos,
el deterioro de! medio ambiente y muchos otros más.

La falta de solución cabal a estos problemas se
debe, ent re otras causas, a lo que C arlos Siri llamó muy
acertada ment e el "quietismo social". Q uieti smo social es
la prevalenc ia de! hombre aislado, dedicado a sus fines
part iculares e inmediatos y tota lmente desinteresado de
los demás; es la apatía para real izar, jun to con otros,
aquello que podría beneficiar a todos; es la indiferen cia
ante las necesidades de muchos por tene r satisfechas las
prop ias.

La mayoría de la gent e, por desgrac ia , rehu ye
toda responsabil idad socia l. En su in terior, considera
ilusos y aun necios a aquel los que se preocupan por los
de más, que se asocian para ayudar o servir a otros, que no
aceptan que e! bien común pueda crearse necesariamente
sólo de la búsqueda por cada uno de su bien particu lar.

y ante esta pasividad de los individuos, ant e este
quietismo soc ial, surgió como fenómeno compensato rio
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el estat ismo: el Estad o que crece y se desorb ita ante la
apatía del indi viduo y se apodera de funciones y
act ividades que no le corresponden . El Estado, que por
una voluntaria minoría de edad de los ciudadanos, todo
lo planea, todo lo co ntrola, todo lo provee. El
to ta lita rismo, fase final del esta t ismo, ha ten ido sus raíces
en el quieti smo social.

Este quieti smo social se debe en gran medida a la
tenden cia, sobre todo en nuest ros países de A mérica
Lat ina, de traspasarle al Estado la solución de casi todos
los pro blemas. Esta idea, dice Pet er Drucker, de que la
soluc ión de los prob lemas sociales sea perm anentemente
una tarea de los gobiernos y para la cual ningun a otra
institución sea idónea, no tien e más de doscient os años
de vigencia. Es el fruto de la Ilustración del siglo XVIII y

presupone un servicio civil y un sistema fiscal modern os.
y esto , en los últimos cincuent a años, se ha

convert ido en art ículo de fe, al punto que much ísima
gente conside ra errado y aun inútil que una necesidad
social se afront e de una manera que no sea un programa
guberna mental.

Sobre esta cuest ión , de un modo semejant e se
expresó Alexis de Tocqueville, famoso pensador francés
del siglo pasado. En uno de sus capítulos más celeb rados
de su libro "La Democracia en Am érica", afirmaba que,
"las mult itudes dem ocrát icas, separadas de la jerarquía,
aisladas de las comun idades tradicion ales, confinadas a la
intimidad de sus mentes y co razones individuales,
podrían llegar a sent ir que el ún ico poder que quedaba, el
del Estado, no era una tiran ía sino una form a de
comun idad superior y más ben évola.

"Por enc ima de esta raza de hombres -decía
Tocquevil le- se estab lece un poder inmenso y tutelar,
único que to ma a su cargo asegurar su satisfacción y
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cuida r su destino. El pode r es absoluto, minucioso,
regular, pro vidente y manso. Sería aná logo a la autoridad
paterna si, como ésta , su objetivo fuera preparar a los
homb res para su madurez, pero proc ura por lo cont rario,
mantenerlo en una infancia perpetua..."

Peter Druck er añade que en los últimos años se
ha evidenc iado que los gobiernos tratan de hacer
demasiadas cosas y fallan en el proce so, Y esto se debe,
ent re ot ras ca usas, a que los prob lemas sociales nece sitan
tiemp o para resolverse y los gobiernos tienen prisa;
requieren dedi cación y trabajo persistente que las
burocracias no sue len aportar; exigen prueba s y
experimentación en pequeñ a esca la, mientras que los
gobiernos prefieren proyectos de carácte r general y
masivo y, al final, a los gobierno s les cuesta mucho
abandonar a muchos de ellos a pesar de sus insuficientes
resultados o de su fracaso.

En este punt o es de justicia subrayar que el
gobierno de nuestro país ha advert ido la inadec uación o
insuficiencia de las autor idades para atender las múltip les
demand as y necesidades de la poblac ión y ha emprendido
una firme reform a del Estado, sin abdicar por ello su
responsabilidad de proteger a los sectores más débile s o
necesitad os. Y esto ha abierto muchas oportunidades a las
organ izaciones voluntarias no lucrativas.

Todos los seres humanos tratan de adquirir la
capacidad de sobrevivir y conv ivir, mejorar su condición,
aprovechar su potencial y alcanzar así la meta legítima de
la felicidad. Y podría deci rse que su desarrollo es todo
aquello que les impulsa a avanzar y progresar en el logro
del bienestar material -alirnentaci ón, vestido, vivienda,
salud, entretenimient o- y también todo lo que
simultáneament e por su naturaleza espirirual les impulsa a
ascender y superarse, para una vida más digna y plena, lo
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que se ha llamado su bienser. Parafraseand o a Teilh ard de
Chardin sería un movimiento hacia adelante y arriba en
una sínt esis de esperanza.

Pero e! hombre no es un ser aislado que se basta a
sí mismo . El hombre es un ser socia l por naturaleza. En la
socied ad, nace, crece, vive y muer e. Neces ita de ella para

conservar su existencia y alcanzar su perfeccion amiento
en todos los órdenes .

El individualismo afirma que e! carác ter social
de! hombre es puramente accidental. A tribuye a la
person a humana un a auto no mía absoluta y exagera sus
derechos y su libertad, otorgándo les un valor
incondicion al. Los socialismos, por el cont rario, exage ran
los derechos de la colect ividad, descon ocen e! valor
propi o y trascendente del hombre y no le recon ocen ,
frente a la colectividad, más derechos que los que ésta
tenga a bien concederle. El pen samiento socia l cristiano ,
se aleja de estos extremos, y defiende al mismo tiempo la
eminente dignidad de la person a humana y la necesidad
de la sociedad, para su integral desenv olvimiento .

Los indi viduos realizan su propi a perfección
mediante su actividad y respon sabilid ad persona les; pero
solament e llegan a hacer fructu osos sus esfuerzos,
mediante la ayuda complement aria que les da su
cooperación en la sociedad. Esta ayuda mutu a, que todos
nec esitan y a la que todos deben colaborar, perm ite
alcanz ar e! bien común. Ese bien que consiste en e!
conjunto de condicione s sociales (recursos, valores, leyes,
costumbres, institucion es) que hacen posible el pleno
desarro llo de las person as y los grupos. Se cumple con la
llamad a justici a socia l cuando cada uno aporta, en la
med ida que puede, todo lo que es necesario para que se
cree un acerv o de bienes del que todos se pueden
bene ficiar. Este bien común no es un simple agregado
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cuant itativo de lo aportado, sino un acrecentamiento de
ello como resultado de la recíproca vinculación.

En esta d inámica, de aportac ión y beneficio
mutuo, son fund amentales los principios que deben
inspirarla. El prin cipio de la igualdad esencia l de todos
los seres humanos, por ser, en el orden natural ,
individuos dot ados de razón y volunta d libre, y en el
sobrena tural por haber sido creados a imagen y semejanza
de Dios, que les confiere, todo ello , la eminente dignid ad
de ser persona hum an a.

También, el princ ipio de solida ridad por el que
debe mos sent ir como propia la situación de los dem ás y
empeñ amos en procura r su bien . Y el de la subsídíarídad,
por el que debemos pugna r porque las person as y los
grupos menores hagan lo más posible, y los mayores y el
Estado, sólo lo necesario.

La rea lizaci ón pr ácti ca de estos conceptos:
cont ribuir al bien común , cumplir con la justicia socia l,
activar la sociedad y respetar la subsidiaridad, implica
desde luego combatir lo que hemos denominado el
"quietismo social".

Ca da día hay una mayor conc ienci a del potencial
enorme de ayuda que ex iste en la sociedad y que ella
debe tener, con un real sent ido de subsidiaridad, una
parti cipación mayor en la atenció n de los más débi les o
necesitados y de problemas importantes de carácter
gene ral. Y de aquí surge la pregunt a: ¡Q ué debe hacer la
empresa ante esta situación? ¡Cuál es su responsabilidad
social?

Se ha afirmado que la empresa como célula
fundamental de la vida econó mica debe dedicarse sólo a
proporciona r bienes o servicios a la sociedad en form a
eficiente y a remunerar adecuadamente a quienes le
aportan cap ital o trabajo. Sin embargo, la empresa es
también una célula de la vida socia l. Está const ituida por
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seres hum an os y para los seres humanos y, por ello, no
sólo no ha de vulne rar sus valores funda menta les sino
que debe promoverlos y, junto con otros agent es sociales,
cont ribuir al desarro llo pleno de la sociedad . De ahí , se
desprende su respon sab ilidad filantróp ica.

La empresa, a través del mercado, recibe de la
sociedad lo que ésta paga por los bienes o servicios que la
empre sa le proporcion a. Pero la sociedad le ent rega algo
más, a cambio de lo cual la emp resa nada le entrega: un

mercado de consu midores, una est ructura juríd ica que
pro tege sus int ereses, trabajadores con instrucción ,
técni cos y profesionales prepa rados, paz y seguridad
socia l, servic ios públicos de todo orde n.

Podría decir se que tod o lo anterior le
corr esponde recibir a la empresa por los impuestos que
paga, pero mucho de ello: educación , cond ucta
ciud adana, cu ltur a, salud, moral, proceden no
necesariamente de los gob iernos sino que es el resultado
de la acci ón amplia y multifor me de una infinidad y
diversidad de organ ismos privados, voluntarios, no
lucrativos.

A lgunos han afirmado que esta responsabilidad
filantrópica, en todo caso, correspondería a los accionistas
de la empresa, que son person as físicas y conc retas. Sin
embargo, la empresa como hemos visto , es una célula
social y debe comportarse como un buen ciudadano, la
empresa debe tener conc iencia . i Por qué?En gene ral, en
muchas empresas e! accionista anó nimo, al no dar la cara,
al rehuir e! riesgo absoluto, ha renunciado a una parte de!
todo que implica la propiedad: a la parte de la creatividad
y la responsabilid ad. Y la empresa toma ent onces e!
carácter de persona , persona moral sí, pero al fin y al cabo
persona , concepto que entra ña responsabilidad y
solidaridad hum ana y debe, por ello, obrar en
consecuencia .
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¿Qu é medidas podría tomar la empres a en orden de
cumplir su responsabilidad filantrópica?
Desde luego que el apoyo de la empresa a dete rminadas
obras o act ividades dependerá de la decisión de sus
dueños o direct ivos. Sin embargo, no hay duda que en lo
posible las empresas deben apoyar principalment e todo
aquello que cont ribuya a resolver los principales
prob lemas del país.

En materia de donativos y ayuda eco nó mica en
general la empresa puede adoptar una práct ica que
muchas veces siguen y que consiste en asignar un
porce nt aje determinado de sus ut ilidades ya sea antes o
después de impuestos, para estos fines. En Venezuela
exist ió hace años un programa que se llamó Dividendo
Voluntario para la Co munidad y, quienes se adh irieron a
él, se co mprometieron a dedicar regularmente un
porcent aje de sus util idades a fines asistenc iales,
educativos, culturales, cívicos o de cua lquier otra índole.
Del mismo modo lo está pro mov iendo en nuestro país el
programa MIRA Por los demás, a in iciativa del Centro
Mexicano para la Filantropía.

O tra medida valiosa en esta materia es la de
involucrar a los ejecutivos de la empresa en obras
filant rópicas, ya sea en las que la empresa apoya o en otras
distintas. Y también puede involucrar a sus trabajadores y
empleados en general en programas transitorios o
permanentes. El potencial filantrópico de los colaboradores
de la empresa no ha sido debidamente aprovechado, al
menos en nuestro país, y su contribución puede ser no s610
económica sino también con su trabajo personal.

Esta actividad filantrópica de la empresa ha sido
considerada algunas veces como desvent aja en la ruda
realidad de la compete ncia . Sin embargo cuando la
empresa la lleva a cabo teniendo en cuenta su
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responsabilidad económ ica primaria con discernimient o
y prudencia, ello refue rza su imagen y prestigio en el
merc ado, es bien apreciada por las autoridades y la
comunidad, su person al se sient e orgulloso de pertenece r
a ella y tod o ello cont ribuye a crear un clima de
parti cipación y responsabilidad que finalmente
desemb oca en mayor eficiencia.

La empresa cobra cada día una relevancia mayor
en la vida social y no puede rehuir su cont ribución a la
soluc ión de los innumerables prob lemas que agobian a la
sociedad. La histori a nos dice que cuando existe un vacío
alguien lo llena. Si la empresa, ant e esos problemas
permanece inactiva, otras fuerzas -probablernen re men os
calificadas y much as veces hostiles- tomarán la in iciativa.

Se puede concluir que la empresa es un element o
muy import ante en la tarea filantrópica de cualquier país.
Pero para que su co labora ción se incremente es indis
pen sable que las organ izaciones volunt arias no lucrativas
le presentemos nuestros proyectos, cada vez en form a más
ampli a y convincente, subrayando su apo rtación al
bienestar general. Y tambi én es indi spensable que
sigamos promoviend o lo más posible la obligación moral
de ayudar a los demás, que es la razón fundament al de
toda acció n filantrópica.

Como conclusión hay que insistir que es ind is
pensable luchar cont ra el quiet ismo social y prom over y
alenta r el espíritu filan trópico. Esta es una tarea de
fund amental trascendencia. Necesitamos que se ded ique
a la filantropía más recursos, más trab ajo volunta rio y
más imaginación . Este es uno de los objet ivos de la
celebración del seminario "La Inversión Social. Un Reto
para la Empresa" que nos congrega hoy aquí.

Ad emás hay que ins istir en la evidenc ia de que la
acción filantrópic a se enr iquece cuando tiene como
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motivación profunda la fe rel igiosa. Dice Juan Pablo 11,
en una de sus últimas encíclicas, que qu ienes sirven
mejor a los necesitados son aquellos que conoc en mejor
sus necesidades, están cerca de ellos y les brindan ,
además de los cuidados necesarios, un apoyo
since ramente fraterno. Y que "para superar la ment alidad
individualista, hoy día tan difundid a, se requ iere un
compro miso de solida ridad y caridad".

A l llegar a este punt o, deseo conta r a ustedes el
caso notable de Jasan Hardman . "Corre el año de 1980,
Jasan tiene 10 años y es hi jo de un oficia l de la Marin a
que es trasladado a Elisnore, U tah , Estados Un idos,
población de 680 habit antes. Ah í no hay bibliote ca.
[ason está acostumbrado a leer y la biblioteca es
importante para él. Se le ocurre que debe fund arse una.
Encuentra tres mil libros guardados en una bodega.
Finalmente le dan un sótano. Co n el trabajo de él, de su
familia y de los volunt arios a los que invita, se habilit a la
biblioteca. Co n dificult ades va creciendo. A l cabo de
algún t iempo se publica su histori a en un periódico de
Salt Lake C itv, capita l del estado . En 1982, llega al
conoci miento de la Co misión Nacional de Bibliotecas.
A parecen programas de televisión y comienza a recibir
libros de todo el mund o, nuevos y usados y d~naciones

en dinero. Para entonces la biblioteca llega a 14 mil
volúmenes . Aparece en una sesión del Congreso de Urah
y finalmente se ent revista con el Presidente Reagan ." La
h istoria admirable de un niño que supo organizar, crear y
servi r a su comunidad.

Term ino con una frase de un modesto filántropo
que considero muy inspirada. "A nt e todo el bien que hay
que hacer, puedo hacer muy poco, pero por ningún
moti vo dejaré de hacer ese poco que puedo hacer".
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